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Amigo «Juan del Pueblo^: Desde 

' lucilos tiempos ya tan distantes, e n 
J'e abandonando las luchas li.erarías 

las poüiicas cjue niuica me guslr.-

'n, abandone lambién ía !)lum;>, 
Canta Ciaro^qne a n tatita frecuen 

a -cantó' en el antiguo <Noiicii-ro 

5 Lovca • cuando iú estrenabas lus 

'̂ tnt?dias en el Gnerra y hacías in 

i^reru!i/.a;e periodísüí-ü en <̂ í:;i i )¡ar;o 

' Avisos , ' Canla-Ciaro -, ,íe digo, 

p'o haodgido la pluma muy de. tar

en tarde, para enviarte algimas 

planillas que lú acogiste siempre con 

'acostumbrada benevolencia. ¡Qué 

* îiipos aque!'03,mi viejo amigo! Î ve-
• Jerdo q u e en nuestra juventud, esta-

* de moda la frase del poeta casíe-

*no «cualquier liempo pasado fué 

'fjur» y aún cuando hoy la desvir-

'ín los mudemos filósofos, a mis 

'^inpos me atengo en ésto comu en 
'fas cüias, pues veilgo observando 

f'ito desde este reiiro que convertí 

atalaya hace muchos años, que ca

lle he converiido en misántropo. 

• ¡1 , 

'empre que leo arlíeulos tuyos ha- ma más de una vez para tomar parte 

'endo la pintura de nuestro actual en esas luchas que vienes sostenien-

la so:iedad anduvo montada a la ji

neta, yo creo que en los tiempos ac

tuales va disparada y a campo travie

sa saltando por encima de íoda clase 

de obstáculos sin escrúpulos de nin-

gú'i género y lo que es peor, amigo 

'Juan del Pueblo», encendiendo una 

vela a Dios y olra a' Diablo. Nuestros 

tiempos serían lo que fuesen, pero 

que entonces existía m.áscomedimien-

to, más respeto y reflexión y sobre 

lodo más de eso que ahora llamáis 

espiritualidad, no hay duda alguna. 

Esta grosería y, perdóname la frase, 

esta desvergüenza que hoy se obser

va en algunos tipos y hasta en algu

nos hombres que pretenden! pasar 

por graves, esto no existía en nues

tros tiempos, dígalo quien lo diga, 

Créeme qne me producen náuseas 

ciertos espectáculos y ciertos escritos; 

pues como tú has dicho alguna vez, la 

letra de molde debe andar avergon

zada del empleo que se le dápo r al

gunos «escritores». Esta considera

ción hizo qua mi mano cojierala plu-

•íado sociai, digo para mis adentros: 

¡Cuánta razón tiene mi viejo ami-

y con cuánto aprovechamiento 

en el iióro de la vida! 

Aprovechando yo también esta 

'Pasión en la que quiero recordar 

'is tiempos aniiguus emborronando 

ífias cuartillas, quiero decirte en pú-

'co, pues bastantes veces me lo di-

a mi mismo y hasta en voz alia, 

'̂ mo hacía Euscbio Blasco mirándo-

' al espejo,que aúu cuando siempre 

do con la fe y el entusiasmo que te 

reconocimos siempre tus viejos ami

gos, ya casi desaparecidos todos, pe

ro continúas adoleciendo de aquellas 

dos enfermedades que te diagnosti-

caron en tiempos pretéritos nuestros 

amigos Simón Mellado y Juan José 

Oarcía Trejo; ¿no recuerdas el dato? 

•Bien puede '̂ er. Discuu'an contigo en 

uua ocasión y en presencia mía, el 

que después fué político sagaz y ta

lentudo,mientras que el otro iiamuer-
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to siendo Teniente General; discu 

liáis apropósito de tas fogosidades y 

vehemencias, cuando te cortó la pa

labra Mellado para decirte:—Tú estás 

enfermo de sinceridad.—Padece otro 

mal adema", añadió Trejo; sufre la 

enfermedad de la modesiia:Dos ene

migos formidables para andar por el 

mundo. Es probable que el tiempo y 

los bazares dei viv'ir h.nyan borrado 

esíe detalle de tu imaginación; yo, le

yendo años y años tus artículos y ob

servando tu vida, he pensado mu

chas veces en aquellos diagnósticos 

que el tiempo ha confirmado. 

Sirvan estas líneas,amigo «Juan del 

Pueblo de preámbulo, a los que voy 

a escribir para su publicación.Quiero 

recordar mis tiempos viejos; quiero 

volver a ser por un]rato, 

CANTA-CLARO 

ciría a preguntarle al pueblo «si que- 1 mo m d r - Pi-. v • , 
, < " '^ paure 110 Ai la Dresentndb al 

la ono quena iMonarouias». I _ , . -'̂ '" '̂.iy-" «« ría o no quería Monarquía 

El señor Ossorio y Gallardo dijo 

más, al recomendar la lectura de la 

nobilísima abdicación da Amadao de 

Saboya: «Yo he venido a ser Rey 

de todos, no de una fracción». 

Cuales quiera fueren los reparos, 

que nos inspiren los detalles de! dis-» 

curso de Ossorio y'^Qgllardo, esta-' 

mos de acuerdo en una cosñ: en que 

ei poder moderador ha perd do todo 

su pre ligio, y, si persiste en rehuir 

el iuicio público, la revolución será 

algo más que verosímil. 

Al ilustre juriscjusulto ss le olvi

dó, sin embargo, una cosa: ¿Siria 

B 2 r e n g u e r el encargado de preparar 

esa abdicación? Le hi faltado deúlr 

que en el caso, ilusorio, de que la 

Corona aceptara el programa, sólo 

un hombre podría garantizar su e ^ 

nuevo emperador de Nigricía uri^.au-

tógraío felicitándole y deseánflole 

todo género de prosperidades;'^ara 
mostrar más el afecto que profesa al 
emperador de los negros envía réga-

! los para él, para lá emperatriz y';pa-
i ra el príncipe beredero, y hace ^ t o s 

por la felicidad de la augusta ('^in-

I fiel) casa. • ->;.' 

; ¡Cómo cambian los tiemposiCuan 

i do había más reyes que paises y 

', aquéllos lo eran por la gracia de 

Dios (o beneplácito papal), el sumo 

pontífice los trataba a baquetazos, 

los nombríiba y deponíi con la mis

ma facilidad con que cambiaba d3 
sandalias, los excomulgaba 'si no 

eran fiel instrumento de su«infalibleí' 

voluntad, y fulminaba anatemas éon-

tra el que caía en herejía, declarán

dole odio santo. Hoy al 
t n c o desa,rollo: don José S á n e t e „ „ „ ,„ 

abdicación 

, Gu-rra . Porque, naturalmente, un 

í hombre más liacia la izquierda acá 

so abreviasílos trámites y ahorrara 

el^trabajo de formular oficialmente 

e! plebiscito. 

El catóüco, monárquico y conser

vador don Ángel Ossorio y Gallar

do ha pedído.qut el Rey abdique. Ni 

más ni menos. Aunque el «A B C» 

salte con tanta ligereza sobre las pa

labras de Ossorio y Gallardo, es lo 

cierto que reflejf¡n el sentir de mu

chos hombres de derechas, pues el 

gran abogado es uno de los dere

chistas españoles más inteligentes y 

más prestigiosos. 

El señor Osscr ioy Gallardo man

tiene sus puntos de vista contra la 

revolución, pero ha declarado que 

es verosímil, porque to ios la acep

tan como tal. Hasta unas frases pro

nunciadas en Zamora encierran, a 

juicio del señor Ossorio y Gallardo, 

el reconocimiento de la revolución, 

al afirmar que suo importa tanto 

Monarquía o República corno Espa-

ñ a 5 . 

En este caso, para evitar la revo

lución, como <io que importa es Es 

. paña», debe la Monarquía someter 

su poder a la censura '̂ del pueblo. 

¿Cómo se verificará ésto? , \ b d ¡ C 3 n -

do en ei Príncipe. ¿V si fuera tarde? 

Abdicando en ¡a saberanía nacional. 

Pero para abdicar se necesita, se

gún el artículo 55 dé ia Constitu

ción, uua ley que autorice ol f^ey'.' 

.'Vhora bien, ia Constitución está in*»̂^ 

terrumpi ja, y para revisar los títulos 

de la Monarquía habría que crear 

una situación de h-cho: sería preciso 

convocar Cortes. 

El señor Ossorio y Gallardo no 

puede enco lleudarle la alta función 

de recibir la renuncia regia a las 

Cortes que el general Berenguer 

trata de reunir, y quiere partir de ce

ro. t)isuelve los actuales ayunta

mientos y diputaciones y 

forma, en su lugar, comisiones ad

ministrativas que se encarguen de 

anunciar elecciones municipales,para 

un plazo de treinta días, provincia 

les, dentro de los sesenta, y gene

rales, a los tres me-ses justos. El pro

grama Oe estas el?|Cclones se redij-

COSAS DEL DIA 

posamente llaman reyes, sin exce

der en mando a nuestros poncios y 

monteríllas. Es un signo de ¡os tiem

pos. Hay que asirse a un clavo ar

diendo, pues se acaban por acá . los 

soportes Imperialistas. A ver si apa-

tece un erudito que nos demuestre 

que Cristo enviaba regalos-a los 

ü é s a i e s . . . -

Los reyes han huido del mundo 

civilizado. Los pocos que quedan,co 

mosí no. Carecen de predicamento. 

Hasta de China desapareció su em

perador al primer bostezo da s u i i - ' 

bertad. Su último baluarte, es natu

ral, al abrigo de las pirámides y en 

las inmediaciones del Nilo, logra 

persistir Son estos parajes—-antiguos 

como el mundo—sede memorable 

del despotismo, la ignorancia, la ser

vidumbre y ía t-byección. Apenas 

han cambiado sus habitantes desde 

los tiempos bíblicos.Por eso encuen 

tra en ellos imperturbable refugio la 

institución monárquica. 

En estos días que embargan al 

mundo consciente problemas trans-

cendent'des, se ha coronado en 

Etiopía rey de reyes ¡I ras Tafari. 

La cosa ha interesado a las otras 

partes dei G'obo político más o me

nos qua una caceiía de leopardos. 

Como nota curiosa y rara, por lo es

casa, se ha publicado eu los petiódi-

co^. A'guien.sín embargo., le ha con

cedido gran importancia. El santísL-

Círculo Republicano 

El domingo próximo a las diez de 

la noche, y en su local social (calle 

de Alonso el Sabio) inaugura el 
Círculo Republicano Instructivo su 

anunciado curso de conferencias. 

La apertura de este ciclo de diser

taciones culturales, estará a cargo del 
culto catedrático de Literatura del 

Inslituto local de 2.-' Enseñanza, don 

Félix Santamaría .Andrés, el que ver

sará sobre el tema: 'Fi senlido anli-

monárquico en la leyenda del Cid 

Ss acab :< do recibir en «El Puerto 
Rico», un surlido enorme en Bom
bón Selecta», de la reputada 
Casa OLIVI.ÍRES CAMPS de Barce 
lona. 
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